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¡ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA!
¡Dad gracias al Señor!

Gracias porque creas la vida y la recreas.

Gracias porque nos cuidas, nos acompañas y nos proteges.

Gracias porque tu Amor es eterno, no se agota.

El Señor es mi fuerza, mi energía, mi salvación.

Está conmigo, no temo.

Tu presencia me invade.

Tu presencia me da seguridad.

Tu presencia me salva.

Tu presencia me da fortaleza.

¡ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA!
La mano del Señor es poderosa,
La mano del Señor es excelente.

Tu mano es creadora, providente, fuerte.

Tu mano es entrañable, cariñosa, tierna.

La piedra que desecharon los arquitectos,

Es ahora la Piedra Angular.

Eres la Piedra Angular.

Eres torrente de alegría para nuestras vidas.

Eres esperanza para toda la Humanidad.

Eres Quicio, fundamento, razón de nuestro existir.

¡ESTE ES EL DÍA…!

Hoy es el triunfo de la vida, ¡Gloria!
Hoy es el triunfo del Amor, ¡Gloria!

Hoy es el triunfo del Ungido, ¡Gloria!

Hoy es nuestro triunfo, ¡Gloria!
¡ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA!
